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FERROCARRIL DE LORCA Á ^ Á L M E R Í A 

EJEMPLO QUE IMITAR 

•f^' 

-M> 

Firmes oa el propósito de emplear todos nues
tras energías y todas nuestras actividades, én dê " 

.fensadel suspirado ferro-carril do Lorcaá Al
mería con BU ramal de Almajúlejo á Vera, no se 
nos oculta él improbo trabajo que .nos hemos 
impuesto voluntariamente, y lu serie de dificul
tades que eutorpecerdu, do seguro, el camino 
quo hemos de recorrer, 

Pero cuando se trata de asunto do tan vital in
terés parii una comarca entera, como la nues
tra, cuya regeneración depende de buenas vías 
de comunicación para poder. exportar tunta rl 
queza come su suelo guarda, serla inconcebible 
que los que pieaáios esta tierra y los que respi
ramos este aire, permaneciéramos en oriental 
languidez, fiáudolo todo ¡I la fatalidad. Eslo, más 
que locura, serlí» insigne estupidez ó cobardía 
criminal. 

Poco valemo?, es verdad, para conseguir la 
reali'/ación do nuestros, ideales; no tenemos la 
pretcnsión ridicula do que por nuestro solo y 
verüonol esfuerzo hemos do consogijir la cons
trucción de nuestra linca férrea; de ningún mo
do. Por eso npelAmos y apelaremos constaute-
jnente á todos los buenos ciudadanos, sin dis
tinción de color político, porque esta obra como 
do interés general, íi todos beneficia, á todos en 
mayor ó menor escala alcanzHran sus efectos, y 
todos, por lo tanto, deben coadyuvar á su reoli-
zación. • 

Vivo está aun el recuerdo do lo ocurrido con 
la linea do Linares a Almería. Imposible pare
cía su construcción; pasaban lósanos en conti
nuo bregar,- y sosteniendo batallas nidísimas. 
El Ferrocarril con aa distinguido y simpático 
director' Ramos 011er, j estuvo siempre en la 
brecha, sin conocer e) deHnliento, e hizo cam
pañas tan rudas como brillantes en defensa de 
la línea. No le au.edrentaron ni las variaciones 
constantes del trozado, ni la lucha sostenida 
por conseguir mayor subvención, ni ver que las 
subastas quedaban desiertas, ni otros mil obs
táculos ó.inconvenientes que por espacio de mu
chos nños entorpecieron la construcción de 
aquella línea. Firme en sus posiciones, sosteni
do por la íé y el entusiasmo que siempre engen
dran loa grandes ideales, peleó bizarramente co
mo buen patricio, mantuvo sin cesar di fuego 
«agrado en el Animo de todos, hizo comprender 

• á los hombres de negocios la importancia de la 
línea bnjo todos conceptos, y por ultimo, no do-
jó de mover un dia y otro dia la opinión, hasta 
que pudo ver dada cima d la empresa, tener la 
satisfacción do recorrer el trayecto de Almería 
a Jladrid en diez y ocho horas, y sobre todo, es
tar orgulloso por uo haber sido estériles sus es
fuerzos. 

He aquí un hermoRo ejemplo que imitar. 
Es verdad que no disponemos del claro talen

to do Ramos Oller, ni podemos arrastrar tan 
grandes elementos como los que exisien en una 
capital do^provinciOj ni nuestras fuerzas son tan 
poderosas como desearíamos; pt-ro también hay 
que reconocer que ¿ nuestro favor están la razón 
y la justicio, y que el ideal que defendemos, no 

tiene la importancia y la magnitud del forro-
carril de Linares á Almería. Nuestra línea es 
más económica, no solo por la longitud de su 
trozado, sino también porque no necesita de esas 
obras monumentales que, como el viaducto del 
Salado, llairía la atención de las personas técoi-
cas. Nuestra línea, exceptuando el paso do la 
Granatilla, es casi una rasante cun obras de fá
brica de mediana importancia técnica y econó
mica. 

Siendo esto así, no creemos difícil su construc
ción si en ello ponemos todos nuestros esfuer
zos, y especialmente los representuntes- del país 
que, por su elevado cargo, son los primeros que 
deben ponerse al írcuts de esta co^mpaña que á 
todos interesa. 

Y tanto es más firme en nosotros la persua
sión de que el proyecto es realizable, cuanto que 
lo más difícil está realizado ya. Efectivamente, 
los trabajos preliminares están hechos, los estu
dios del trazado hace tiempo fueron aprobados 
por la Junta consultiva; la linea está dividida 
en dos secciones; una de Calnsparra á Lorca y 
otra do Lorca á Almoíu con el ramal de Alma-
jalejo á Vera, para que independientemente 
puedan sacarse á subasta una ú otra sección; de 
modo que lo que pedimos con verdadera ansie
dad, á los poderes públicos es que ee anuncia 
prontamente la subasta, único trámite que fal-. 
ta llenar. 

Pero dirán algunos, ¿habrá postor? Esta pre
gunta eo hacian cuando el ferro-carril de Lina-
ros, y esta misma se hoco respecto al nuestro. 
Muchos dudaron de la construcción del primero 
y muchos dudan también de este, hasta el ' pun
to de que algunos afírman no haberse anunciado 
ya la subasta do nuestra línea por saberse á cien^ 
cia cierta que no habrá compañía ó empresa que 
lo tome. Exactamente lo mismo ocurrió con el 
do la Capital, y sin embargo, ya eiitá construido. 
No es, por lo tanto, absurdo creer que, una vez 
anunciada la subasta del de Lorca á Almería, 
no faltarán postores, tratándose de un camino 
que atravieso terrenos donde abunda la riqueza 
en todas sus manifestaciones, y.quo pone en co
municación poblaciones de verdadera importan
cia minera, agrícola, comercial ó industrial. Es
tamos segurísimos que, llamando sobro este 
asunto la atención de los hombres de negocios, 
no faltará quien acometa la empresa, como la 
acometió el inteligente y activo D. Ivo J3osch, 
alma y brazo del ferro-carril de nutíStra Capital. 
Quizás el deseo nos haga abrigar risueñas espe
ranzas; poro por algo la compañía de que forma 
purto aquól ilustro hombro do negocios, no se 
llama de Linares de Almeria sino del Sur de 
Espaiía. 

£1 General Segura 
— _ í i > _ _ _ . 

Desdo hace algunos dios está entre nosotros 
(d ilustre cuevano, héroe de la Siguanea, que 
piensa permanecer én este pueblo hasta la caída 
de IHS hojas, y no sabemos si rtjgresará entonces 
con sna paisanos ¿ la ciudad de Cuevas, ó si 
marchará á Madrid, restablecido ya de sus do
lencias, á fatigarse de nuevo en la febril y esté
ril agitación de la política. 

El Sr. Segura quo es un carácter, hace conce
bir grandes esperanzas para este' pobre piiis ca
si huérfano, (lues el amor que le tiene por haber 
nacido aquí, y su energía militar, son garantías 
bastantes para creer qué ha de ser de los pri
meros en contribuir á su regeneración, y poí 
eso hemos do ver con gusto que, mientras la 
patria no necesite de su brazo, ee elf ve en la 
paz á merecidos altos puestos desde donde le 
Hea más fácil velar por nuestros sagrados inte
reses. 

No estaVA el Sr. Segura descontento de su 
pueblo, que se vá cada dia haciendo más digno 
de tener esos distinguidos hijos, que como el_/| 
^.Sotomayor y otros In dan tanto lu8tre,y habrá 
podido observar cuando al cabo de diez años de 
ausencia regresó á Cuevas, quo al por qye él 
fué alcanzando grados honoríficos, su pueblo fué 
avonzando en el camino del progreso, á pesar de 
la paralización de la Sierra de AlmagrerOj y á 
despecho de la funesta política que viene ener
vando á España en estos últimos veinte años* 
El abastecimiento de aguas gratuito para BU ve
cindario, el precioso teatro «Echegaray,» su có
modo Casino, su magnifico edificio colegio, quo 
dirigen hoy los ilustrados padres dominicos, la 
instaloción de la luz eléctrica que se está com
pletando, y las acerthdas mejoras que su digno 
Alcalde Sr. Párraga está ahora planteando,- soa 
pruebas de la cultura que va adquiriendo, y da 
que está dando ejemplo á las otras poblaciones 
sus vecinas, faltándole solamente el ferro-carril 
paro ser una ciudad á la moderna. 

Trabaje el Sr. Segura con todos nosotros para 
conseguir la obra redentora, como estamos se
guros que lo ha de hacer, pues su concurso és do 
más importancia, y puesta su gerarquía y «u 
constancia al servicio de su país, conseguirá 
que el Gobierno nos oiga y nos atienda, para 
que así podatnos exclamar todos cob eutusins-
mo: 

¡Bien por Cuevas! 
|Bien por el general Segural 

VARIEDADES 

EL CASTILLO DE FUEGO i 

De la música sueno la armonía, 
crece el ruido, la algaioru crece, 
y on vez de provocarme á la alegría, '. 
el rumor de la fíesta me entristece. ; 

Dia del Patrono es: on fiesta ardo i 
el pueblo con magnifico derroche: 
cucañns y regatas por la tarde; • 
y castillo de fuegos por lo noche. 

Subido en la escolera, diestro y ducho 
trabaja Un carpintero an el castillo.-. 
Desde el Casino á intervalos escucho 
el monótono golpe del martillo, 

y aiiuque yo á lo real volvermo quiero, 
no se porqué disparatado idea 
mo parece una cruz aquél madero 
sobro quo el hombi:o sin ce^ar golpea...)-

• 
* * 

La tnultitud inuumerado grita, 
el ansia loca del placer la ofusca ; 
y en el paseo sin cesar .HO agita 
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